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V. C. CRISTO ES EL ÚNICO QUE NOS SALVA DE LA CONDENACIÓN DEL 
INFIERNO. 

 
& Muchas personas creen y enseñan que todo termina con la muerte. Hay un grupo 

de personas en especial que se empeña en afirmar que cuando el hombre muere, 
su alma también muere.  

& Pero eso no es verdad. La Biblia enseña que el alma sobrevive a la muerte física.  
& De todos los pasajes bíblicos que afirman esta verdad escogeré sólo uno y es aquel 

que refiriéndose a la transfiguración de Jesús dice: “Y he aquí dos varones 
que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías” (Lucas 9:30). Si 
el alma muere cuando el hombre muere, ¿De dónde salieron Moisés y Elías? 

& Sí. El alma y el espíritu humanos sobreviven a la muerte física y nuestro pasaje es 
una prueba de ello.  

& Continuemos meditando juntos en las enseñanzas en cuanto a la vida futura. 
 
1º LA RESPUESTA DE ABRAHAM A LA PRIMERA PETICIÓN DEL RICO. 
     (16:25-26).  
& Recordemos que la primera solicitud del hombre rico era que Lázaro mojara la 

punta de su dedo en agua y fuera y refrescara su lengua.  
& Ahora Abraham le responde y primeramente le dice “Hijo”. No para tratar de 

consolar al condenado, pues ya nada le podrá confortar, pero sí para mostrar el 
carácter benevolente de los redimidos.  

& Enseguida le dice: “Acuérdate”. Este es un gran detalle. En el infierno las personas 
podrán recordar y tener memoria de todas las cosas que tuvieron y lo que hicieron 
mientras estaban en esta vida. Abraham le pide al hombre rico que se acordara de 
sus bienes, los únicos que buscó, los que gozo como un egoísta consumado, los 
únicos que deseo haciéndolos sus ídolos, sus dioses. Precisamente por haber 
fijado toda su atención en sus bienes materiales y haber confiado sólo en ellos, es 
por eso que ahora está en los tormentos del infierno. 

& Entonces, ¿Quiere decir que los que estemos en el cielo también recordaremos lo 
que hicimos en esta tierra y en esta vida? Sí. Precisamente por eso Lázaro era 
consolado. ¿Cómo puede alguien ser consolado si no recuerda nada de lo que vivió 
y sufrió? Abraham dice que Lázaro debe recordar sus males para ser consolado.  

& Cuando usted esté en el cielo y comience a recordar sus angustias y sufrimientos, 
entonces el mismo Señor limpiará sus lágrimas y le ofrecerá su consolación.  
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& La Biblia dice: “Porque el Cordero que está en medio del trono los 
pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará 
toda lágrima de los ojos de ellos” (Apocalipsis 7:17). Y otro pasaje en este 
mismo libro de Apocalipsis dice: “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 21:4). 

& Una cosa que hay que aclarar antes de seguir adelante es que ni el rico fue 
condenado automáticamente por ser rico, ni Lázaro fue salvo por ser pobre. Lo 
cierto es que el destino eterno se determina por medio de la relación que sostiene 
cada individuo con Dios. Es indudable que Lázaro fue un hombre piadoso y lleno 
de fe en el Señor, mientras que el rico fue un hombre que se olvidó de Dios debido 
a sus múltiples bienes y posesiones. 

& Abraham agrega otra enseñanza en su respuesta: “Además de todo esto, una 
gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los 
que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar 
acá” (16:26).  

& Una gran sima significa un gran abismo. Las almas que están en el infierno no 
pueden salir y las que están en el cielo no quieren salir.  

& Los cristianos estamos en contra del espiritismo y usamos este pasaje como base.  
& Negamos que los espíritus de los muertos puedan invocarse y puedan venir a este 

mundo. Negamos rotundamente la existencia de fantasmas, espantos y todas las 
historias de aparecidos de personas que han muerto.  

& La Biblia dice muy claramente aquí que las almas no pueden pasar de un lado 
para otro. Ni del cielo al infierno, ni viceversa, mucho menos venir a la tierra.  

 
2º LA SEGUNDA PETICIÓN DEL HOMBRE RICO. (16:27-29).  
& El hombre rico ahora cambia su solicitud y pide que Lázaro sea enviado a la tierra, 

precisamente a la casa del padre del rico y les testifique a sus hermanos.  
& Aquel hombre se dio cuenta, pero demasiado tarde, que una vida como la que 

llevó conduce irremediablemente al infierno.  
& También se da cuenta que el arrepentimiento y la fe son sólo en esta vida. Y que 

será sólo con el conocimiento de Cristo y de su Santa Palabra. El rico pedía que se 
les testificara a sus cinco hermanos.  

& ¡Que usted también lo comprendiera ahora! ¡Antes que sea demasiado tarde! 
& Usted debe saber que sólo por la predicación del evangelio es que la gente se 

salva. La Biblia dice: “Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no 
conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los 
creyentes por la locura de la predicación” (1 Corintios 1:21).  

& Si usted aún no es salvo, debe creer en el evangelio de nuestro Señor Jesucristo. Y 
si ya es salvo, entonces debe anunciar a otros ese mismo evangelio. Otro pasaje 
muy hermoso dice: “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es 
poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío 
primeramente, y también al griego” (Romanos 1:16). 
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& Es por esto mismo, que Abraham le dice al rico: “A Moisés y a los profetas 
tienen; óiganlos”. (16:29). Dando a entender que no sólo deben oírlos sino 
también obedecerlos. Hoy no sólo tenemos a Moisés y a los profetas, sino también 
a Jesucristo y a los apóstoles. Basta al hombre obedecer los mandamientos del 
Señor.  

 
3º LA TERCERA PETICIÓN DEL RICO. (16:30-31). 
& El hombre rico insiste y en su porfía aseguraba que si algún aparecido de entre los 

muertos les testificara cómo era la vida en el cielo y cómo era la situación en el 
infierno entonces sus hermanos se arrepentirían.  

& En sus palabras se denota que él se dio cuenta de lo que le había faltado: 
arrepentirse de sus pecados.  

& La Biblia dice que es necesario arrepentirse de los pecados para ser salvos. Esa fue 
la predicación de nuestro Señor Jesucristo: “… Jesús vino a Galilea 
predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo: El tiempo se ha 
cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el 
evangelio” (Marcos 1:14-15). 

& Y en otro pasaje también dice: “Os digo: No; antes si no os arrepentís, 
todos pereceréis igualmente” (Lucas 13:5). 

& El rico creía que al aparecérseles a sus hermanos alguien, éstos se persuadirían.  
& Abraham lo niega rotundamente. El arrepentimiento tiene su asiento en el 

corazón, mientras éste ande en la incredulidad y en el amor al mundo, el 
sentimiento de arrepentimiento no se producirá.  

& Las Escrituras nos enseñan que nada, ni aún sobrenatural logra persuadir a un 
corazón que no esté dispuesto a humillarse y a creer.  

& Abraham insiste que sólo a través de la Palabra de Dios se puede lograr la total 
persuasión y convencimiento y no porque alguno se levantase de los muertos.  

& Si usted aún no es cristiano, aún no es salvo, aún no tiene la vida eterna, no espere 
a que venga alguien de entre los muertos y le predique acerca del cielo o del 
infierno. Las Sagradas Escrituras ponen en evidencia todas las cosas del mundo 
invisible más allá de esta vida, usted debe recibir esta Palabra porque es verdad, 
es fiel y digna de ser recibida por todos.  

& ¡Que el Señor encamine su corazón a tomar una decisión por Cristo! ¡Que usted 
sea hoy persuadido por la Palabra de Dios y el Espíritu Santo a entregarle su vida 
por completo al Salvador y Señor Jesucristo! ¡Así sea! ¡Amén! 
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